
34 EL PAÍS, jueves 4 de marzo de 2010

vida&artes Hollywood
calienta motores
para los Oscar

El arte de Nigeria
deslumbra en
el British Museum

El Papa respalda a
la Iglesia española
con dos visitas

Bautizo
de Armstrong en
la Vuelta a Murcia

¿Es una persona de 17 años de-
masiado joven para ponerse al
volante? ¿El actual sistema de
formación de conductores, cen-
trado exclusivamente en las au-
toescuelas, es el que mejor ga-
rantiza que los noveles se enfren-
ten con suficientes garantías a la
jungla del asfalto? Desde que el
coche es coche, la figura del fa-
miliar o colega repartiendo ins-
trucciones desde el asiento del
copiloto, en un oscuro polígono
industrial, junto a un novato, es
una figura recurrente. Recurren-
te, pero ilegal. Es la versión de
andar por casa de lo que en casi
media Europa ya se ha regulado,
en algunos casos hace ya déca-
das: la conducción de menores
en compañía de un adulto que
deberá tutelar sus primeros kiló-
metros al volante.

España se lo piensa y repiensa.
Ya en 1999 se debatía en el Sena-
do la conveniencia de su implan-
tación; casi lo consigue el PP en
su última legislatura; y el PSOE
retomó la idea con fuerza en
2004, para volver a aparcarla en
un cajón. Ahora, tal como avanzó
ayer EL PAÍS, la idea vuelve a co-
brar fuerza y se ha incluido en el
Plan Estratégico de Seguridad
Vial 2010-2015, aún en el horno,
con el horizonte de aplicarla an-
tes de que termine la legislatura.

Aunque ayer el director gene-
ral de Tráfico, Pere Navarro, no
quiso comprometerse en una fe-
cha, fuentes de su departamento
son contundentes: “Lo estamos
poniendo como una de las medi-
das principales del plan estraté-
gico, que estará para la primave-
ra. No sé si será para [aplicarlo
en] 2012...” Claro que tampoco
descartó que el sistema que per-
mitirá conducir desde los 17
años se pueda implantar antes
de que los españoles acudan a
las urnas en 2012. La aproba-
ción, el pasado mes de mayo, del
Reglamento de Conductores, fue
un paso adelante.

Antes de llegar a este punto se
hanestudiado con esmero (duran-
te años y años) las experiencias
en los vecinos del norte y sus re-
sultados. La propuesta fue bien
acogida ayer por casi todos los ac-
tores de la seguridad vial: asocia-
ciones de conductores e incluso
colectivos de víctimas de tráfico,
que, no obstante, abogaron por-
que existan estrictas medidas de
supervisión. De implantarse la
conducción acompañada enEspa-

ña, el país se uniría al club euro-
peo de países que han apostado
por un entrenamiento más inten-
so, pero tambiénmás gradual, an-
tes de que los jóvenes tengan que
hacer frente a la conducción en
solitario. Países como Alemania,
Suecia, Francia, Noruega, Bélgica
o Reino Unido han comprobado
cómo la siniestralidad ha caído
entre un 20% y un 40% entre los
conductores que optaron por este
sistema de aprendizaje. Estados
Unidos es el paradigma de la con-
ducciónacompañada. Dependien-
do de los Estados, los jóvenes pue-
den comenzar a conducir a los 14,
15 o 16 años. Por ejemplo, enAlas-

ka, con 14. Allí deben conducir
acompañados durante seismeses
con una cantidad mínima de 40
horas, 10 de ellas por la noche o
en condiciones climáticas adver-
sas. Tras esta fase, a los 16, pue-
den conducir con ciertas restric-
ciones: no circular de una a cinco
de la madrugada y durante seis
meses no transportar pasajeros.

El modelo que gusta a los res-
ponsables de la DGT es el más
conservador, tanto en la edad
—varios países europeos permi-
ten comenzar a conducir a los
jóvenes a partir de 16 años—, co-
mo en el sistema. El aspirante a
conductor debe cumplir con
una serie de horas de instruc-
ción, varias clases prácticas y un
examen teórico antes de poder
circular acompañado de un adul-
to al que previsiblemente se le
exigirá cinco años de antigüe-
dad como conductor, además de
que tenga intacto su saldo de
puntos y ninguna sanción grave
o muy grave. Tras este periodo
de conducción acompañada, has-
ta los 18 años, el joven podrá exa-
minarse de la parte práctica y
comenzar a circular como cual-
quier otro automovilista novel.
En algunos países, además de te-

ner que conducir siempre con la
persona designada como acom-
pañante, los chicos deben asu-
mir alguna limitación adicional
—como recomienda la Comisión
Europea—, respecto a días, hora-
rios y vías para circular. Además
de una tasa cero de alcohol.

En rigor, en España no es obli-
gatorio pasar por la autoescuela
para obtener el carné. Una orden
ministerial de julio de 1981 esta-
blece que una persona sin sancio-
nes graves en suhistorial, con cin-
co años de experiencia y sin co-
brar por ello, podría instruir a
otra persona en la conducción.
La única pega, es que para ofre-
cer estas clases, el conductor de-
be contar con un vehículo con pe-
dales dobles. Lo que elimina de
unplumazo el 99,9%de las posibi-
lidades de aplicación de esta me-
dida para el ciudadano de a pie.

“Malo no va a ser”. El presiden-
te de la Confederación Nacional
de Autoescuelas, José Miguel
Báez, no está en contra del siste-
ma de conducción tutelada. Es
más, apostaría por que la edad
para iniciarse fuera los 16 años,
siempre que se garantice un nú-
mero mínimo de clases antes de
emprender la fase de conducción
tutelada. Báez explica que en
otros países europeos se han esta-
blecido unas 30 clases prácticas,
que es la media que reciben ac-
tualmente los aspirantes a con-
ductores. “Lo importante es que
el acompañante tiene que reunir
unos requisitos y estar al día de
las normas. Pero vivimos en una
sociedad bastante compleja y aca-
baría siendo un rollo para el
aprendiz y para el tutor. Deman-
da no hay y los resultados no son
espectaculares”, advierte.

Los jóvenes son aproximada-
mente el 22% de la población, el
20% del censo de conductores y
soportan más del 36% de las
muertes en accidente de tráfico
y el 42% de los heridos graves.
Su mejora en los últimos años
ha sido espectacular (con des-
censos del 64%), pero aún queda
mucho trabajo pendiente. Uno
de los puntos negros de la esta-
dística se registra en los prime-
ros años como conductor y el
arranque es crítico. Hasta el sex-
to año al volante no se estabiliza
la siniestralidad.

Las características de los con-
ductores inexpertos les hacen
más proclives a sufrir siniestros,
fundamentalmente porque des-
de el punto de vista psicofísico
no han alcanzado la madurez, y

eso influye en la visión, en la per-
cepción del riesgo, etcétera; y
porque tampoco poseen expe-
riencias acumuladas que les ayu-
den a tomar decisiones en situa-
ciones conflictivas cuando circu-
lan. “La inexperiencia pesa más
que la juventud”, señala el direc-
tor de Psicología del Tráfico del
Colegio de Psicólogos de Madrid,
Roberto Durán.

Un informe de la OCDE reco-
mienda no rebajar la edad míni-
ma para acceder al carné de con-
ducir tradicional. “Cuantomás jo-
ven sea una persona cuando em-
pieza a conducir sin supervisión,
más fácil será que tenga un acci-

dentemortal, especialmente si tie-
nemenos de 18 años”. Y continúa:
“Las administraciones deberían
resistir, por seguridad, ante las
presiones para disminuir la edad
de obtención del carné. Debería
ser más al contrario”. El docu-
mento, elaborado en 2004, señala-
ba, por contra, que “debería refor-
zarse el periodo de aprendizaje”,
con un mínimo de 50 horas de
práctica previa a la obtención del
carné. En Suecia, apunta como
ejemplo, se redujo la edad míni-
ma para iniciarse en la conduc-
ción (supervisada) de los 17 años
a los 16. También se pasó de 47
horas de tutela a 117. La acciden-
talidad de los jóvenes conducto-
res noveles que realizaron este
programa bajó un 40%, según ex-
plica el informe. Sin embargo, To-
más Santa Cecilia, director de Se-
guridadVial del RACE, objeta que
los datos de otros países sean ho-
mologables conEspaña y conside-
ra que “la cultura es otra”.

La conducción acompañada
no está exenta de riesgos. El tutor
puede trasmitir malos hábitos al
conductor. Y además se plantean
algunas dudas sobre que pasaría
en caso de que el pupilo cometie-
ra una infracción o mereciese el
descuento de puntos del permiso
(que aún no posee); o qué pasará
si el menor conduce solo, o qué
puede ocurrir si el acompañante
pierde algún punto durante el pe-
riodo de tutela.

“Seguro de responsabilidad ci-
vil siempre va a haber”, señala un
portavoz de Unespa, la patronal
de las aseguradoras, que explica
que la “música [les] sonará bien
dependiendo de cómo se escriba
la letra” “Demomento nonos pro-
nunciamos, pero todo lo que sea
reducir el riesgo nos parece
bien”, zanja sin aclarar qué tipo
de póliza se podría aplicar o si
este sistema, al reducir la sinies-
tralidad, será recompensado con
mejoras en las tarifas una vez con-
cluido el periodo de formación.

Santa Cecilia advierte de que
el proyecto supone “un riesgo por-
que no todo el mundo es un buen
formador”. Pero, sobre todo, su-
braya que los países que han obte-
nidomejores resultados son aque-
llos “que llevanmucho tiempo tra-
bajando en civismo y actitud—ac-
titud con c— al volante”.

Sin embargo,MiquelNadal, di-
rector de la Fundación RACC, só-
lo ve ventajas: considera que tras
el descenso del número de vícti-
mas los últimos seis años hay que
ir al detalle, y, asegura, en el capí-
tulo de asuntos pendientes está
“un buen sistema de conducción
acompañada”. “Es, entre otras co-
sas, un tema de dar confianza al
joven, eso es muy interesante; no
es fácil de hacer, pero hay países
en los que funciona muy bien”.

Conducir antes
es conducir mejor
Practicar a los 17 años acompañado de un adulto reduce riesgos
futuros y la siniestralidad P Tras la disminución de jóvenes
muertos en carretera, España se prepara para cambiar el modelo

E Participe
¿Sirve la conducción acompañada
para reducir accidentes?

Si ha habido un país del que
España ha aprendido sobre se-
guridad vial, ése es Francia. Se-
rá, previsiblemente, uno de los
modelos que se tendrá en cuen-
ta para implantar la conduc-
ción acompañada.

Hace más de 20 años que
Francia instauró este sistema
por el que, tras una formación
en la autoescuela, los adoles-
centes a partir de los 16 años
pueden ponerse al volante con
la supervisión de un adulto
con carné. Esta idea se probó
primero en 1984, y se generali-
zó en 1987 con un objetivo
muy concreto: reducir el nú-
mero de accidentes entre los
menores de 25 años. Hoy casi
el 30% de los nuevos conducto-
res pasan por este proceso, ofi-
cialmente denominada Apren-
dizaje Anticipado de Conduc-
ción (ACC), pero las autorida-
des quieren aumentarlo, y por
ello han modificado hace un

año los criterios de obtención.
La formación consiste en

tres etapas. Primero, el alum-
no recibe clases teóricas y tie-
ne que aprobar un examen. A
continuación, debe realizar al
menos 20 horas de conducción
con un profesor de autoescue-
la, hasta que éste le da el visto
bueno. Entonces empieza el pe-
riodo de conducción acompa-
ñada: el joven aprendiz debe
conducir al menos 3.000 kiló-
metros en un año, unos trayec-
tos que anotará con esmero en
un cuaderno.

Durante ese periodo, ten-
drá tres citas obligatorias con
la autoescuela: una primera de
orientación de dos horas con
el acompañante; una segunda
a medio camino; y una tercera,
tras cumplirse los 3.000 kiló-
metros, cuando se decide si el
alumno está listo para pasar el
examen práctico y sacarse así
definitivamente el carné.

Aunque los accidentes de ca-
rretera siguen cebándose con

los jóvenes —en 2008, el 22%
de los muertos en carretera te-
nían entre 18 y 24 años, cuan-
do suponen apenas el 8% de la
población—, los datos parecen
mostrar que los conductores
que siguen este largo proceso
de aprendizaje son más pru-
dentes que los que no lo hacen.

Según un estudio de la ase-
guradora MACIF, la tasa de ac-
cidentes entre los jóvenes me-
nores de 21 años que pasaron
por la conducción acompaña-
da es de entre un 25% y un 20%
menor que la de los que pasa-
ron directamente el carné.
Además, les resulta más fácil
luego aprobar el examen prác-
tico: un 69,5% de ellos lo logra,
frente al 51,9% de éxito en los
otros casos.

A los menores que siguen el
aprendizaje por la conducción
acompañada también se les re-
conoce la experiencia acumu-
lada. Mientras que un conduc-
tor novato empieza con seis
puntos de carné y tiene que es-

perar tres años sin cometer
ninguna infracción para obte-
ner los 12 puntos, en el caso de
los que pasan por esta modali-
dad obtiene el total de puntos
al cabo de dos años.

Las autoridades quieren au-
mentar el éxito de la fórmula,
por lo que se han modificado
algunos criterios. Por ejem-
plo, el acompañante ya no tie-
ne por qué ser mayor de 28
años, sino que basta con que
tenga el carné desde hace cin-
co años. Resulta así más fácil
que un hermano mayor figure
en la lista de acompañantes au-
torizados, siempre que no ha-
ya sido condenado por delitos
de tráfico y cuente con el per-
miso de su aseguradora. Cada
alumno puede tener varios
acompañantes. También se ha
eliminado el periodo máximo
de tres años que enmarcaba la
conducción acompañada, por
lo que ahora un alumno puede
seguir practicando sin límite
de tiempo.

cultura

Las aseguradoras
se muestran a favor
del proyecto, pero
esperan más datos

Las autoescuelas
son partidarias
de que la medida
empiece a los 16

En Francia, desde los 16 años

culturasociedad deportes

La OCDE opina,
sin embargo,
que no hay que
adelantar la edad

Hasta los 18 años
no se podrá
obtener
el carné definitivo

Los jóvenes tienen más
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CONDUCTORES IMPLICADOS EN ACCIDENTES

Los jóvenes y la seguridad vial
CONDUCTORES CON ACCIDENTES Y ANTIGÜEDAD DEL PERMISO
En 2008. Número de conductores.

En los tres primeros años, el número de conductores
que tiene accidentes es mayor.

A partir del sexto año se reduce la siniestralidad.

Los conductores que superan los
25 años de antigüedad sufren aún
menos accidentes.
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¿Es una persona de 17 años de-
masiado joven para ponerse al
volante? ¿El actual sistema de
formación de conductores, cen-
trado exclusivamente en las au-
toescuelas, es el que mejor ga-
rantiza que los noveles se enfren-
ten con suficientes garantías a la
jungla del asfalto? Desde que el
coche es coche, la figura del fa-
miliar o colega repartiendo ins-
trucciones desde el asiento del
copiloto, en un oscuro polígono
industrial, junto a un novato, es
una figura recurrente. Recurren-
te, pero ilegal. Es la versión de
andar por casa de lo que en casi
media Europa ya se ha regulado,
en algunos casos hace ya déca-
das: la conducción de menores
en compañía de un adulto que
deberá tutelar sus primeros kiló-
metros al volante.

España se lo piensa y repiensa.
Ya en 1999 se debatía en el Sena-
do la conveniencia de su implan-
tación; casi lo consigue el PP en
su última legislatura; y el PSOE
retomó la idea con fuerza en
2004, para volver a aparcarla en
un cajón. Ahora, tal como avanzó
ayer EL PAÍS, la idea vuelve a co-
brar fuerza y se ha incluido en el
Plan Estratégico de Seguridad
Vial 2010-2015, aún en el horno,
con el horizonte de aplicarla an-
tes de que termine la legislatura.

Aunque ayer el director gene-
ral de Tráfico, Pere Navarro, no
quiso comprometerse en una fe-
cha, fuentes de su departamento
son contundentes: “Lo estamos
poniendo como una de las medi-
das principales del plan estraté-
gico, que estará para la primave-
ra. No sé si será para [aplicarlo
en] 2012...” Claro que tampoco
descartó que el sistema que per-
mitirá conducir desde los 17
años se pueda implantar antes
de que los españoles acudan a
las urnas en 2012. La aproba-
ción, el pasado mes de mayo, del
Reglamento de Conductores, fue
un paso adelante.

Antes de llegar a este punto se
hanestudiado con esmero (duran-
te años y años) las experiencias
en los vecinos del norte y sus re-
sultados. La propuesta fue bien
acogida ayer por casi todos los ac-
tores de la seguridad vial: asocia-
ciones de conductores e incluso
colectivos de víctimas de tráfico,
que, no obstante, abogaron por-
que existan estrictas medidas de
supervisión. De implantarse la
conducción acompañada enEspa-

ña, el país se uniría al club euro-
peo de países que han apostado
por un entrenamiento más inten-
so, pero tambiénmás gradual, an-
tes de que los jóvenes tengan que
hacer frente a la conducción en
solitario. Países como Alemania,
Suecia, Francia, Noruega, Bélgica
o Reino Unido han comprobado
cómo la siniestralidad ha caído
entre un 20% y un 40% entre los
conductores que optaron por este
sistema de aprendizaje. Estados
Unidos es el paradigma de la con-
ducciónacompañada. Dependien-
do de los Estados, los jóvenes pue-
den comenzar a conducir a los 14,
15 o 16 años. Por ejemplo, enAlas-

ka, con 14. Allí deben conducir
acompañados durante seismeses
con una cantidad mínima de 40
horas, 10 de ellas por la noche o
en condiciones climáticas adver-
sas. Tras esta fase, a los 16, pue-
den conducir con ciertas restric-
ciones: no circular de una a cinco
de la madrugada y durante seis
meses no transportar pasajeros.

El modelo que gusta a los res-
ponsables de la DGT es el más
conservador, tanto en la edad
—varios países europeos permi-
ten comenzar a conducir a los
jóvenes a partir de 16 años—, co-
mo en el sistema. El aspirante a
conductor debe cumplir con
una serie de horas de instruc-
ción, varias clases prácticas y un
examen teórico antes de poder
circular acompañado de un adul-
to al que previsiblemente se le
exigirá cinco años de antigüe-
dad como conductor, además de
que tenga intacto su saldo de
puntos y ninguna sanción grave
o muy grave. Tras este periodo
de conducción acompañada, has-
ta los 18 años, el joven podrá exa-
minarse de la parte práctica y
comenzar a circular como cual-
quier otro automovilista novel.
En algunos países, además de te-

ner que conducir siempre con la
persona designada como acom-
pañante, los chicos deben asu-
mir alguna limitación adicional
—como recomienda la Comisión
Europea—, respecto a días, hora-
rios y vías para circular. Además
de una tasa cero de alcohol.

En rigor, en España no es obli-
gatorio pasar por la autoescuela
para obtener el carné. Una orden
ministerial de julio de 1981 esta-
blece que una persona sin sancio-
nes graves en suhistorial, con cin-
co años de experiencia y sin co-
brar por ello, podría instruir a
otra persona en la conducción.
La única pega, es que para ofre-
cer estas clases, el conductor de-
be contar con un vehículo con pe-
dales dobles. Lo que elimina de
unplumazo el 99,9%de las posibi-
lidades de aplicación de esta me-
dida para el ciudadano de a pie.

“Malo no va a ser”. El presiden-
te de la Confederación Nacional
de Autoescuelas, José Miguel
Báez, no está en contra del siste-
ma de conducción tutelada. Es
más, apostaría por que la edad
para iniciarse fuera los 16 años,
siempre que se garantice un nú-
mero mínimo de clases antes de
emprender la fase de conducción
tutelada. Báez explica que en
otros países europeos se han esta-
blecido unas 30 clases prácticas,
que es la media que reciben ac-
tualmente los aspirantes a con-
ductores. “Lo importante es que
el acompañante tiene que reunir
unos requisitos y estar al día de
las normas. Pero vivimos en una
sociedad bastante compleja y aca-
baría siendo un rollo para el
aprendiz y para el tutor. Deman-
da no hay y los resultados no son
espectaculares”, advierte.

Los jóvenes son aproximada-
mente el 22% de la población, el
20% del censo de conductores y
soportan más del 36% de las
muertes en accidente de tráfico
y el 42% de los heridos graves.
Su mejora en los últimos años
ha sido espectacular (con des-
censos del 64%), pero aún queda
mucho trabajo pendiente. Uno
de los puntos negros de la esta-
dística se registra en los prime-
ros años como conductor y el
arranque es crítico. Hasta el sex-
to año al volante no se estabiliza
la siniestralidad.

Las características de los con-
ductores inexpertos les hacen
más proclives a sufrir siniestros,
fundamentalmente porque des-
de el punto de vista psicofísico
no han alcanzado la madurez, y

eso influye en la visión, en la per-
cepción del riesgo, etcétera; y
porque tampoco poseen expe-
riencias acumuladas que les ayu-
den a tomar decisiones en situa-
ciones conflictivas cuando circu-
lan. “La inexperiencia pesa más
que la juventud”, señala el direc-
tor de Psicología del Tráfico del
Colegio de Psicólogos de Madrid,
Roberto Durán.

Un informe de la OCDE reco-
mienda no rebajar la edad míni-
ma para acceder al carné de con-
ducir tradicional. “Cuantomás jo-
ven sea una persona cuando em-
pieza a conducir sin supervisión,
más fácil será que tenga un acci-

dentemortal, especialmente si tie-
nemenos de 18 años”. Y continúa:
“Las administraciones deberían
resistir, por seguridad, ante las
presiones para disminuir la edad
de obtención del carné. Debería
ser más al contrario”. El docu-
mento, elaborado en 2004, señala-
ba, por contra, que “debería refor-
zarse el periodo de aprendizaje”,
con un mínimo de 50 horas de
práctica previa a la obtención del
carné. En Suecia, apunta como
ejemplo, se redujo la edad míni-
ma para iniciarse en la conduc-
ción (supervisada) de los 17 años
a los 16. También se pasó de 47
horas de tutela a 117. La acciden-
talidad de los jóvenes conducto-
res noveles que realizaron este
programa bajó un 40%, según ex-
plica el informe. Sin embargo, To-
más Santa Cecilia, director de Se-
guridadVial del RACE, objeta que
los datos de otros países sean ho-
mologables conEspaña y conside-
ra que “la cultura es otra”.

La conducción acompañada
no está exenta de riesgos. El tutor
puede trasmitir malos hábitos al
conductor. Y además se plantean
algunas dudas sobre que pasaría
en caso de que el pupilo cometie-
ra una infracción o mereciese el
descuento de puntos del permiso
(que aún no posee); o qué pasará
si el menor conduce solo, o qué
puede ocurrir si el acompañante
pierde algún punto durante el pe-
riodo de tutela.

“Seguro de responsabilidad ci-
vil siempre va a haber”, señala un
portavoz de Unespa, la patronal
de las aseguradoras, que explica
que la “música [les] sonará bien
dependiendo de cómo se escriba
la letra” “Demomento nonos pro-
nunciamos, pero todo lo que sea
reducir el riesgo nos parece
bien”, zanja sin aclarar qué tipo
de póliza se podría aplicar o si
este sistema, al reducir la sinies-
tralidad, será recompensado con
mejoras en las tarifas una vez con-
cluido el periodo de formación.

Santa Cecilia advierte de que
el proyecto supone “un riesgo por-
que no todo el mundo es un buen
formador”. Pero, sobre todo, su-
braya que los países que han obte-
nidomejores resultados son aque-
llos “que llevanmucho tiempo tra-
bajando en civismo y actitud—ac-
titud con c— al volante”.

Sin embargo,MiquelNadal, di-
rector de la Fundación RACC, só-
lo ve ventajas: considera que tras
el descenso del número de vícti-
mas los últimos seis años hay que
ir al detalle, y, asegura, en el capí-
tulo de asuntos pendientes está
“un buen sistema de conducción
acompañada”. “Es, entre otras co-
sas, un tema de dar confianza al
joven, eso es muy interesante; no
es fácil de hacer, pero hay países
en los que funciona muy bien”.

Conducir antes
es conducir mejor
Practicar a los 17 años acompañado de un adulto reduce riesgos
futuros y la siniestralidad P Tras la disminución de jóvenes
muertos en carretera, España se prepara para cambiar el modelo

E Participe
¿Sirve la conducción acompañada
para reducir accidentes?

Si ha habido un país del que
España ha aprendido sobre se-
guridad vial, ése es Francia. Se-
rá, previsiblemente, uno de los
modelos que se tendrá en cuen-
ta para implantar la conduc-
ción acompañada.

Hace más de 20 años que
Francia instauró este sistema
por el que, tras una formación
en la autoescuela, los adoles-
centes a partir de los 16 años
pueden ponerse al volante con
la supervisión de un adulto
con carné. Esta idea se probó
primero en 1984, y se generali-
zó en 1987 con un objetivo
muy concreto: reducir el nú-
mero de accidentes entre los
menores de 25 años. Hoy casi
el 30% de los nuevos conducto-
res pasan por este proceso, ofi-
cialmente denominada Apren-
dizaje Anticipado de Conduc-
ción (ACC), pero las autorida-
des quieren aumentarlo, y por
ello han modificado hace un

año los criterios de obtención.
La formación consiste en

tres etapas. Primero, el alum-
no recibe clases teóricas y tie-
ne que aprobar un examen. A
continuación, debe realizar al
menos 20 horas de conducción
con un profesor de autoescue-
la, hasta que éste le da el visto
bueno. Entonces empieza el pe-
riodo de conducción acompa-
ñada: el joven aprendiz debe
conducir al menos 3.000 kiló-
metros en un año, unos trayec-
tos que anotará con esmero en
un cuaderno.

Durante ese periodo, ten-
drá tres citas obligatorias con
la autoescuela: una primera de
orientación de dos horas con
el acompañante; una segunda
a medio camino; y una tercera,
tras cumplirse los 3.000 kiló-
metros, cuando se decide si el
alumno está listo para pasar el
examen práctico y sacarse así
definitivamente el carné.

Aunque los accidentes de ca-
rretera siguen cebándose con

los jóvenes —en 2008, el 22%
de los muertos en carretera te-
nían entre 18 y 24 años, cuan-
do suponen apenas el 8% de la
población—, los datos parecen
mostrar que los conductores
que siguen este largo proceso
de aprendizaje son más pru-
dentes que los que no lo hacen.

Según un estudio de la ase-
guradora MACIF, la tasa de ac-
cidentes entre los jóvenes me-
nores de 21 años que pasaron
por la conducción acompaña-
da es de entre un 25% y un 20%
menor que la de los que pasa-
ron directamente el carné.
Además, les resulta más fácil
luego aprobar el examen prác-
tico: un 69,5% de ellos lo logra,
frente al 51,9% de éxito en los
otros casos.

A los menores que siguen el
aprendizaje por la conducción
acompañada también se les re-
conoce la experiencia acumu-
lada. Mientras que un conduc-
tor novato empieza con seis
puntos de carné y tiene que es-

perar tres años sin cometer
ninguna infracción para obte-
ner los 12 puntos, en el caso de
los que pasan por esta modali-
dad obtiene el total de puntos
al cabo de dos años.

Las autoridades quieren au-
mentar el éxito de la fórmula,
por lo que se han modificado
algunos criterios. Por ejem-
plo, el acompañante ya no tie-
ne por qué ser mayor de 28
años, sino que basta con que
tenga el carné desde hace cin-
co años. Resulta así más fácil
que un hermano mayor figure
en la lista de acompañantes au-
torizados, siempre que no ha-
ya sido condenado por delitos
de tráfico y cuente con el per-
miso de su aseguradora. Cada
alumno puede tener varios
acompañantes. También se ha
eliminado el periodo máximo
de tres años que enmarcaba la
conducción acompañada, por
lo que ahora un alumno puede
seguir practicando sin límite
de tiempo.

cultura

Las aseguradoras
se muestran a favor
del proyecto, pero
esperan más datos

Las autoescuelas
son partidarias
de que la medida
empiece a los 16

En Francia, desde los 16 años

culturasociedad deportes

La OCDE opina,
sin embargo,
que no hay que
adelantar la edad

Hasta los 18 años
no se podrá
obtener
el carné definitivo

Los jóvenes tienen más
accidentes de coche que los
adultos. / consuelo bautista
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